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Quiénes somos
Nosotras y nosotros hemos venido de 109 países para reunimos en Londres en el
décimo aniversario de la Conferencia Internacional sobre Población y Desarrollo,
realizada en El Cairo en 1994. Venimos de pequeños poblados y grandes ciudades;

venimos de grupos y redes que representan un amplio rango de componentes de la
sociedad civil. Hablamos como individuos, pero buscamos hacerlo también a nombre
de los miembros de nuestras agrupaciones y por aquellas personas a quienes
servimos.

Nosotras y nosotros somos personas que nos desempeñamos como líderes jóvenes,
proveedoras de servicios, activistas feministas, organizadoras de grupos basados en la
comunidad, defensoras y promotoras de la salud de la mujer, encargadas de la
política, miembros de la academia, líderes religiosas, profesionales de la medicina,
investigadoras y parlamentarias. Muchas y muchos de nosotros tomamos parte en la
conferencia de El Cairo; otras personas nos hemos incorporado en la última década.
Todas y todos nosotros estamos trabajando para hacer realidad el principal objetivo
de El Cairo: el acceso universal a la salud y los derechos sexuales y reproductivos
para todas las personas para el año 2015.

En qué creemos
Nosotras y nosotros creemos en la promesa de El Cairo. Creemos que el Programa de
Acción de El Cairo alteró de manera definitiva el contexto para discusión y acción
sobre la salud y los derechos sexuales y reproductivos. Afirmamos que los derechos
sexuales y reproductivos son derechos humanos - universales, interdependientes e
indivisibles. Creemos que estos derechos deben estar en el centro de los planes,
programas e intervenciones de salud sexual y reproductiva. Somos un grupo diverso
y, por lo mismo, celebramos la diversidad.

Nosotras y nosotros nos esforzamos por la igualdad de género, el empoderamiento de
las mujeres y la justicia social. Creemos que la gente joven, así como las y los
adolescentes, y no solamente las personas adultas, tienen el derecho de tomar
decisiones libres e informadas, respecto a sus vidas sexuales y reproductivas.

Nosotras y nosotros sabemos que la implementación del Programa de Acción de El
Cairo es una condición esencial para alcanzar las Metas de Desarrollo del Milenio. No
podemos terminar con la pobreza sin un acceso equitativo a la salud sexual y
reproductiva.

Los derechos humanos, la salud pública y el desarrollo económico, en armonía con el
medio ambiente natural, pueden y deben reforzarse unos a otros. La salud sexual y
reproductiva no puede existir en ausencia del derecho al sustento y la propiedad.
Creemos que las inversiones en salud y educación no pueden ser sacrificadas en
nombre del mercado libre.

Nosotras y nosotros creemos que debemos confiar en la ciencia, no en la ideología,
para la promoción del desarrollo humano.

El mundo que tenemos

En los diez años posteriores a El Cairo hemos visto avances, pero quedan vacíos por
llenar.

· Hemos visto mejorar la calidad de la salud reproductiva en muchos países; pero
también hemos visto que hay nuevos precios que deben pagarse por los
servicios básicos, y más mujeres pobres que no pueden pagarlos.

· Hemos visto más atención en los cuidados maternos; pero no hemos visto
declinar la mortalidad materna en los países más pobres.

· Hemos visto más infantes sobrevivir durante sus primeros años de vida; pero
hemos visto más de ellos perder a sus padres por el VIH/SIDA.

· Hemos visto a más niñas ir a la escuela; pero también hemos visto a un mayor
número de ellas dejar la escuela debido a los crecientes costos de la educación,
y hemos visto escuelas cerrar debido a la falta de fondos.

· Hemos visto aumentar la participación de la mujer en todas las esferas de la
vida; pero también hemos visto aumentar la violencia y opresión sexual en
contra de ellas.

· Hemos reconocido el importante rol que las mujeres y las niñas juegan en la
construcción de la paz; sin embargo, hemos visto usar la violencia en contra de
las mujeres y las niñas como arma de guerra.

· Hemos visto exitosas campañas de mercadeo de condones; pero también
hemos visto disminuir los suministros de condones.

· Hemos visto mejorar los tratamientos de VIH/SIDA y la reducción de sus
precios; pero también hemos visto innumerables hombres y mujeres jóvenes
infectados con VIH/SIDA, con apenas una mínima posibilidad de tratamiento
para extender sus vidas.

· Hemos aplaudido la solidaridad internacional en apoyo al Programa de Acción
de El Cairo; pero hemos visto una cada vez más estridente y determinada
oposición, cuya acción cuesta vidas, salud y progreso.

· Hemos participado en la Cumbre del Milenio y ayudado a forjar las Metas de
Desarrollo del Milenio relativas a reducir a la mitad la pobreza extrema, para el
año 2015; pero hemos visto que hay poca urgencia por alcanzar esas metas.
Para muchas de las personas que dicta la política, el mercado libre ha saturado 
por completo la visión

· Los indicadores globales muestran menos pobreza; pero las realidades locales
revelan crecientes disparidades entre las personas ricas y pobres. Nosotras y
nosotros que trabajamos en el terreno, podemos ver qué personas se están
beneficiando y quiénes están siendo abandonadas a su suerte.

Nuestra experiencia a partir de El Cairo y la experiencia en todos los países,
muestra lo que es posible. Las metas del Programa de Acción de El Cairo son
realistas y alcanzables. Nosotras y nosotros vemos lo que hay que hacer y
qué tan urgente es que lo hagamos. Hacemos un llamado a aquellas personas
que comparten la visión de El Cairo, para unirse al esfuerzo de convertir esas
metas en realidad.
Nosotras y nosotros queremos un mundo
· • En el que la pobreza haya sido erradicada y las desigualdades reducidas; en el
que las políticas macroeconómicas y comerciales permitan prosperar a las
naciones en desarrollo;

· • En el que los gobiernos garanticen los derechos de las personas

· independientemente de su edad, orígenes étnicos, razas, capacidades físicas y
mentales, estatus indígena, situación respecto al VIH, identidad de género u
orientación sexual; en donde los gobiernos deciden las políticas con base en
principios laicos y plurales; y en donde el trabajo de las organizaciones de la
sociedad civil sea apoyado, respetando su autonomía y estableciendo
verdaderas alianzas;

· En donde democracia se refiera a la participación igualitaria de las mujeres y la
plena participación de la gente joven, las y los excluidos, así como de las
poblaciones desplazadas y rurales en la toma de decisiones a todos los niveles;
en donde la mujeres puedan ejercer sus derechos humanos, y en donde puedan
asegurar su asociación igualitaria con los hombres, en las familias y en la
sociedad, para el beneficio de todas y todos; y en donde todo tipo de familias, y
gente fuera de las familias, tengan el mismo respeto y protección;

· En donde la gente joven tenga un entorno que los apoye, en el cual puedan
ejercer sus derechos humanos y convertirse en ciudadanas y ciudadanos
activos; y en donde todas y todos los adolescentes tengan acceso a una
educación completa en sexualidad, tanto dentro como fuera de las escuelas;

· En donde todas las personas tengan acceso a los servicios sociales, de salud y
educación que necesiten; y en donde el gasto en libros reemplace el gasto en
misiles y aviones de guerra;

· En donde los sistemas de salud estén bien financiados y dotados de personal, y que respondan a las necesidades de la gente; y en donde todos los servicios de salud respeten la confidencialidad y la privacidad; 

· En donde todas las personas tengan acceso a información sin censura y que sea precisa desde el punto de vista médico, así como a los medios para prevenir la infección por VIH y para el tratamiento del VIH/SIDA; en donde las intervenciones de VIH estén integradas dentro de los programas de salud sexual y reproductiva; y en donde medicamentos accesibles en precio, estén disponibles para toda aquella persona que los necesite;
· En donde el placer sexual sea reconocido como parte de una vida humana completa; 

· En donde la seguridad personal esté garantizada, y en donde la violencia en contra de las mujeres y las niñas no exista;
· En donde las mujeres y las niñas no mueran al dar a luz o durante el embarazo; en donde ellas tengan acceso al aborto seguro y legalizado; y en donde las mujeres y los hombres puedan decidir libre y responsablemente si desean tener hijos y cuándo desean tenerlos.

Diez años después de El Cairo, continuamos estando inspiradas e
inspirados en su visión de un mundo de justicia, derechos, posibilidades y alternativas. Estamos trabajando para ayudar a hacer que este mundo se convierta en realidad, y hacemos un llamado a otras personas para
unírsenos.
Diez años quedan por delante: las metas del Programa de Acción están
todavía al alcance. Ponemos, una vez más, toda nuestra dedicación al
servicio de la visión de El Cairo.
